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CRÓNICA 
Dice el 
refrán, y 
dice may 
blen, que 
«no hay den- 
da que no se 
pague ni plazo que no $e campla», Tar- 
de muy tarde se ha pagado una denda 
y se ha cumplido un plazo, pero al fin y 
á la postre la denda ha quedado saldada. Era el acreedor nada menos 
que nuestro padre Adán; miles y miles de sus descendientes tenían su 
monamento en diversas partes del globo, solo el primér hombre, el 
padre de lca inmortalizados carecía de ól; y en los Estados Unidos, 
donde además de la manía de las estatuas existo el deseo de la origi- 
nalidad, an señor Jhon P. Brady de Baltimore ha protestado del exceso 
de glorificaciones póstamas elevando an monumento al bueno de Adán, 
El monumento lo constitaye an bloque de piedra formando dos 
casrpos sobrepnestos y alto de coroa de metro y medio. En lo más ele- 
vado se yergue un triángalo convexo de bronce sobre an disco de 
cemento. El triángalo está vuelto hacia Oriente y en Una inscripción 
de mármol se les. «A la memoria de Adán el primer hombre». El disco 
y el triángulo de bronce forman an perfecto reloj de sol regulando 
sobre la latitnd del Ingar, N, 89.20, En el centro del disco bajo el cua- 
drante de las horas se lee «Sic transit gloria mundi» y la fecha 1909, 
Está situado el monumento en ano de los más deliciosos parques de 
Baltimore donde Mr. Brady habita desde hace muchos años. Al que le 
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preganta como 38 le ocarrió la original idea, contesta el gran hamorista, 
porque Mr, Brady debe serlo en alto grado: «—Si tantas nulidades, 
tautos hombrecillos de escaso valer han dejado sa memoria perpetuada 
en mármoles y bronces, ¿por qué no levantar an monamento á nuestro 
primer padre, caya existencia tayo un efecto decisivo sobre el destino 
de todos los hombres?» 

Y contesta muy razonablemente el míster; « —La lástima es que, el 
monamento con tanto prodigarlo haya perdido su verdadero carácter, 
como lo haya perdido esa tecla que llaman homenajes y que á faersa de 
repetirlo han acabado por romper la cuerda y suena ya desafinada. En 
cambio cuantas y cuantas glorias legítimas 4 falta del mármol que las 
inmortalice, las sepulta la losa del olvido; pero que esperen los olvida- 
dos, ¡lo que ha tenido que esperar nuestro padre Adán!» 

PACHIN 





En méritos de sus 
hazañas había llegado 
an soldado, de hnmil- 
de cana al grado de 
coronel. 

Pasaba ún día ro- 
vista de ropas áú los 
soldados de su regl:- 
miento, y al advertir 
que uno de ellos lle- 
vaba una camisa ex 
cesivamente sucia, le 
apostrofó diciendo: 

—¿Cómo te atre- 
ves á presentarte asi? 
Cuando yo era simple 
soldado llevaba siem- 
pre la ropa bien lim- 
pia... 

—Tiene usía ra- 
zón, mi coronel, — 
contesta el soldado; — 
pero tenga usía en 
cuenta que sa madre 





—Olga usted, señor Camelo, ¿qué significan esos topos 
de cinta en mi libro? ¿Orec usted, acaso, que es un esto- 
era lavandora. dio de pintor mi escritorio? 





PICATANTROF 


IX 


HONOR Á UN FUNCIONARIO 


En la poética villa costera Montañas Flotantes, era esperado con 
gran solemnidad el nuevo fancionario público Sr. Barrigón. En mitad 
de la plaza eleyóse an arco de trinnfo adornado con artísticas guir- 
naldas de flores, de las que pendían sujetos por un alambre, diversos 
farolillos japoneses y venecianos; como trofeo 
ostentaban en ambos lados de la puerta oval, 
banderas y escados españoles, La población 
en masá acadía con sus vestidos de los domin- 
gos á presenciar la venida de tan insigne per- 
sonaje, la murga estaba en primer término 
para cuando divisasen su entrada, empezar 
con la marcha de las antorchas. De pronto 
óyene el disparo de morteretes y un clamoreo 
formidable precedido de estrnendosa ovación, —Helo aquí, —decían de 
todas partes. En efecto, de an elegante landó tirado por dos magnifi- 
cos corceles, desciende un 
hombre con un esmoqúin 
negro empuñando en una 
mano ana vará de seis me- 
tros de altara; la población 
en masa creyóse que el dis- 
tinguido personaje era el 
funcionario público y el 
bastón la vara del alcalde, 
poro no era así. El personaje llegado] era nuestro amigo Picatantrof 
que venía á tomar las aguas y la vara úna caña de pescar para coger 
salmonetes; entonces la orquesta no sabiendo in- 
terpretar la marcha de las antorchas, tocó el 
pom pom del Pobre Valbuena, pero con an des- 
censo tan marcado, que Picatantrof echándose Á 
reir les dijo: 

—O falta vivacidad; llevais el compás como 
si procedióseis á un entierro. 

Y empañando la batata dirigió el cólebre | 
chotis de japonesa si si, con alegro tan vivache, 
que la población entera entró por las calles á paso redoblado; el cor- 
tejo detávose en la plaza del Babicando Febo, la más popular de la 
villa; llegado alli Pioatantrol, se sabió en an banco del paseo para 
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ví la otra tarde. | 





pronunciar un disonrso, pero viendo que carecía de facultades orato- 
rias entonó la canción de ¡Ay melitar melitar! con su gracejo tan par- 
tionlar, que el júbilo de la machedambre llegando á la meta, le vitoreó 
con una ovación estruendosa, haciéndose aun más formidable, si cabe 
en lo posible, al ver 4 Picatantrof que hacía de ventríloono imitando 
la voz de todos los animales nacidos desde antes del Diluvio hasta 
nuestros *días; creyóndole como siempre el fancionario, hiciéronle 
entrar en el salón donde debía tener logar la repartición de premios á 
los chicos de las escuelas gratuitas, pero viendo que faltaban dos 
horas pará comenzar y que había ahora poca gente, les explicó el 
cuento del gato y el ratón, que hizo reir á todos los contertulios, | 

—¡Qué hombre! —decían de todas partes. —Si todos fueran así la 
administración iría macho mejor, 

Ultimamente improvisó un baile en el salón, en el que todos tenían 
que bailar 4 onatro pa- 
tas. La gente se rela y 
divertía locamente y á 
las diez de la mañana, 
onando entraron los ver- 
daderos fancionarios tan 
serios y orgullosos, nadie 
les hizo caso y fueron 
abandonados de la mul- 
titud. 

— 

Entre dos pobres chi- 
cas, reción venidas del 
pueblo: 

—Anoche estuve en 
el teatro, 

—¿Y te divertiste? 

—¡No mucho! 

—¿Sublan y bajaban 
ana cortina? 

—¡Sí!... Y canta ban 
como nosotras, cuando 
fregamos! 

—¡Toma! Entonces es 
la misma fanción que yo 
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El fotógrafo,—¿Me hace usted el favor de sonreirse un 
momento? 





El cliente,—¿Lo parece á usted anficiente? 


Ghantage de un mago 


Hacía variosaños 
que en busca de for- 
tuna, un afamado 
prestidigitador, se 
había trasladado á 
América, en una re- 
gión dominada en 


absoluto por pieles 


rojas. 

La diligencia en 
que viajaba Melchor 
el escamoteador, fué 
un día sorprendida 
y atacada por unos 
salvajes de cabellos 
enmarañados y ador- 
nados con vistosas 
plumas, y después de 
danzar alrededor del 
carruaje lanzando 
agudos gritos de 
triunfo, los prisione- 
ros fueron interna- 
dos en un bosque. 
El siguiente día se 
acordó la muerte del 
escamoteador, por 
ser el único europeo 
de la partida, Mel- 
chor oyó su senten- 
cia con aire tran- 
quilo é indiferente. 
Entonces apareció 
Brazo Fuerte, uno 


de los jefes de la tribu. armado con una carabina inglesa. 
—Prepára:e a morir, —le dijo, —pues voy á fusilarte. 
—Bueno,—contestó el europeo, —sólo quiero pediros un favor: 
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que me mateis con una bala que guardo como recuerdo de mi 
madre. Quiero que me acompañe al otro mundo el recuerdo que 
ella me legó. Hé aqui la bala. 

—Se hará como deseas, —repuso el indio. | 

Los jefes no se opusieron, era una idea noble y generosa que 
era preciso respetar. Brazo Fuerte puso la pólvora, y Melchor 
tomó la bala de su madre que fué por todos debidamente exami- 
nada. 

—Quiero tocarla por última vez, —dijo el europeo, en tanto esca- 
moteaba la bala legiti- 
ma sustituyéndola por 
otra de betún. 

Formóse el cuadro. 
Melchor se colocó en 
el centro y Brazo Fuer- 
te le apuntó al corazón. 

—¡Fuego!—gritó el 
reo. 

Brazo Fuerte dispa- 
ró y la detonación tro- 
nó al espacio. 

Melchor se abrochó 
el chaleco y la levita, 
exclamando en tono 
solemne: 

—¡Adiós, muerto 





El bañoro.—Dispense, señor, aquí no pueden ba- 
soy! Y ñarse más que las mujeres. 
Luego volvió la es- —¡Pues sl yo s9y una mujer! 


palda y echó á correr, | | 

Los indios habian sido testimonios de extraordinarios aconte- 
cimientos, pero jamás habían visto á un muerto que hablara y 
echara á correr, 

Cuando se encontró solo Melchor, descansó unos instantes, 
emprendiendo de nuevo su marcha hacia el campamento de los 
blancos. Allí dió cuenta á sus camaradas de la aventura que había 
corrido; y después de mostrarles la mancha que la bala de betún 
habia impreso en su camisa, se despidió de ellos, dispuesto á regre- 
sar á Europa evitando nuevas caricias de los pieles rojas. 

E; P. 
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Juanito, que tiene ya once años, Un tío sn ns : : 
o, y sayo le enseña una me- Preguntó dá sn papá si era cierto Hablábase del próximo casa- 
es muy listo y ovediente, dalla, diciéndole: «<—Ves, con esto lo dicho por el tío,'que contesta miento de un primo comerciante 





—Demnestra gran valor nueg- Juanito oye esta apreciación y En vista, poes, de tales aprecia Esta se verifica, y con tal mot:. 
tro primo casándosa con una mu: otras muchas que no olvida, ciones, pide la medalla á so tío vo Be sirvió un opiparo banquete, 
jer tan horrible,—dice el papá, esperando el día de la boda, 





Luego, como es costambre, los Se presenta Juanito, demos- —Aqní te traigo, primo, mi re- Al abrir la caja apureco la me- 
convidados felicitan á los novios. trando que se disponía Á roalisar falo, , oumo rad el la recom- dalla Sonvabida Reta leelo. pro- 
an acto importante. Ap ñ on Pas como el que hca- duce un colosal efecto. 
as de realizar. 


O Biblioteca Nacional de España 


7 


LA CESTA MILAGROSA 

Mateo Bobadilla era un hombre indolente, de carácter intra- 
table, y que su buena madre con sus mimos había contribuido 
hacerle tan exigente, que se incomodaba por cualquiera nimiedad, 

Un día de regreso de su cotidiano trabajo se instaló cómoda- 
mente en un tranvía, cuando una 
buena mujer que llevaba un cesto 
lleno de pescado se sentó con su 
mercancía delante de Bobadilla; el 
fuerte hedor que despedía la cesta, 
hizo que interrogase á la mujer 
para que le vendiera su pesca. 

—¡¿Cuánto vale?—preguntó Bo- 
badilla. 

—La pesca, —dijo la mujer, — 
treinta francos; y el cesto, noventa 
céntimos. | 

—Bien,—dijo: Bobadilla, —para 
nada necesito la mercancía; aqui 
teneis los noventa céntimos y me 
quedo con el cesto. 

Y antes de que la buena mujer 
volviese de su asombro, abrió brus- 
camente la puerta y arrojó el cesto 
lleno de pescado en la orilla del 
rio. : 





La madre,— Arturo, tenerte que : | 
castigar me hace más daño 4 mí —¡Pero usted no me ha pagado 
ue Á tí. | > Pros 
- Arturo.—¡Te parece Á tieso, mamá, — la mercancia!—dijo la aludida. 
tel mA: 09 emoado todo, do ona —Para nada la necesitaba, — 


contestó Bobadilla secamente.— 
Vaya usted por ella, eso me tiene sin cuidado, 

La mujer apeóse del coche, pero no encontró nada; la cesta 
habia caido sobre la cabeza de un mendigo suicida, con tal violen- 
cia que lo dejó sentado, teniendo tiempo de reflexionar antes de 
ahogarse en el agua tranquila del río, si habia de tomar tan irá- 
g.ca resolución. 

rero viendo que lá cesta estaba llena de numerosos peces, 
creyéndolo un milagro de la Providencia, se aprovechó de la ines- 
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perada sorpresa vendiendo la mercancia, y de su pecunio hizose 
un hombre de negocios que en poco tiempo permitióle vivir hol- 
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gadamente. 


Despaés de examinarse 
de griego y de latín 
le dieron calabazas 
á Loisito Raiz, 


, y le decía el muy pigre: 


—Fué proceder ruin 

el de los profesores, 
porque debo advertir 
que las lecciones sape, 
y ea más, que me Incí 
traduciendo, pues nadie 
me gana á traducir. 

Y un guasón que le oía, 
le dijo: —Amigo Lnis, 
eres chico de suerte 

y debes bendecir 

al Tribunal, poes si éste 
ha procedido así 
sabiendo las lecciones, 
¡pobre de ti, infeliz, 

si á saberlas no llegas 
te da garrote vil! 


Deseando darle coba 
f un jorobado an punzado 
Áá manera de saludo, 


le aijo así: — Adiós. joroba. 


El otro apenas le oyó 
mirándole de soslayo. 


—Vaya Y, con Dios, tocayo, 


—con guasa le contestó. 
—¡Par vida de Barrabás! 
¡Yo jorobado, bergante! 


—Joroba tiene: no hay más 


que V, la lleya delante 
y yo la llevo detrás. 





— Esto me oa dé coser es un trasto inútil, 

PR lo qué 

—Porque el lunes puse tres pantalones den- 
9 la máquina, estamos á sábado y aún están 
BID COBEF, 





—Tenga usted cuidado, que el otro día en 
lugar del esbelio me reeorio una oreja, 

—¡Perdone usted, pero no estaría mal que 50 
recortasen algo! 
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DESDICHAS DE “CARAMBOLA" 


IX 





Sabía que para descorchar la botella, era preciso desprender el 
papel dorado y cortar lnego los bramantes; para ello tenía Pintado an 
instramento á propósito, pero á úl le bastarían sas afilados dientes de 

mono. Lo que no quería era abrir la 
botella en el piso; por eso se la llevó 
al patio para saborearla más á sus 
anchas; apenas llegado vió uno de 


| los muñecos del teatrito de Chanito, 
| con el cual cobrió la botella, soltó 
'—— los bramantes y cortó los alambres, 


apuntándola luego en dirección al 
comedor de la portera. 
Precisamente se sentaban en la 





mesa Rafina, Chanito, el padrino de éste y Florencia, la vecina que 


yA CONOCOMOS,. 

Eran los días del chico, y sa madre lo quiso festejar; por eso la mera 
tenia aquel día todas lhs aparien- 
cias de una fiesta alegre y de fs- 
milia, reinando entre los comon- 
sales la más grata cordialidad. 

Charlaban los cuatro animada- 
mente, celebrando lo sabroso de 
los platos qne se servían, cuando 
de pronto... Figuraos el estapor de 
todos, an emoción profanda al ver 
entrar por la ventana el muñeco 
de cabeza grandota, cruzar el espacio y caer en medio de la sopera. 

El padrino de Chanito, éste, sa madre y la vecina, llenos de terror 
se refagiaron debajo de la mesa esperando aterrados que surgiera 
alguna inesperada catástrofe, 

El perro y el gato de la portera, hicie- 
ron otro tanto; el estallido de la botella los 
había consternado. Unicamente el loro, 
sujeto en su percha, no les pudo imitar, 
pero participando del miedo que de todos GW 
se había apoderado, se le erizaron las pln- | 
mas, en tanto lanzaba chillidos destempla- - 








dos y agudos, Riendo como un locó y oculto en un rincón, aparó 


Carambola el contenido de la botella, lo que le dejó en el deplorable 
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estado que se deja adivinar, Tales hazañas repetidas, con deplorable 
freonencia, le granjearon las antipatías de todos los vecinos de la casa, 
sobre todo de Chanito, que cansado de sus tretas jaró vengarse del 
intruso. 





JONATHAN SWITH 


Swith, el cólsbre autor de Los viajes de Gulliver, era distinguido 
por sus excentricidades como por sas escritos, | 

Estando cierto día lluvioso, preparándose para salir, le llevó su 
oriado las botas sin limpiar. : 

—¿Por qué no las has limpiado?—le dijo. 

Y contestó el doméstico: 

—Porque no vale la pena el limpiarlas ahora, puesto que en la calle 
las llenará usted otra vez, 

Olda esta contestación, Swith se las puso como estaban, 





—fSeñor conde, mi anterior ocupsolón me ha enseñado Á tener suñ. 
clente energía para ejercer el cargo de Escopetas de sua hijos. 
Y qué es lo que ha sido, antes de ahora? 
—Domador de fleras. 


Unos momentos después, en criado le preganta por la llave de la 
despensa. 

—¿Para qué?—le dico. 

—Para tomar mi almuerzo, —contestó su criado, 

—¡ObM—replicó el célebre autor.—No valo la pena comer ahora, 
pues tendrás hambre otra vez, dentro de dos horas, 


Después de decir esta atinada respuesta, salióse Á la callo. 
F, García SALVADOR 





e $ rad. 





Y Nur Je ha parecido, papá, este pueblo? 
| 7 agoífico por la orientación; todo el día toca el 
BO 





—¿Qué le parece, D, Simón, este pueblo? 
—Poss q0é es muy fresco y principalmente sus 
bhabitantaos. 
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VARIEDADES 


AVES CENTENARIAS 


Los cuervos tienen 
fama de vivir macho 
tiempo, más que ninguna 
otra especie de ave, 

Dícese que su vida 
pasa generalmente de los 
cien años; pero los estu- 
dios hechos recientemen- 
te parecen demostrar que 
no se recuerda niogún 
caso anténtico de cuer- 


vos que hayan pasado de 


los sesenta años, En 
cambio, sí se recuerdan 
muchos loros que han 
enmplido al siglo, 

Las águilas viven 
más aún. En Schonbrann 
marió una de ciento diez 
y ocho años, En la torre de 
Londres marió otra á los 
noventa años y en Viena 
una tercera de ciento 
cuatro años, Las tres 
eran de las llamadas 
águilas doradas. 

Los gansos y los cis- 
nes gozan también de 
gran longavidad, 

Bafíon y otras anto- 
ridades en la materia les 


atribuyen ochenta y has- 


ta cien años. 





+ PASATIEMPOS -+ 


IMPORTANTE CONCURSO 


Queda abierto el concurso para la 
admisión de articulos en la Redacción 
de nuestro semanario; los artículos para 
entrar en el concurso y tener opción d 
los valiosos premios ofrecidos por el 
Director, no pueden tener mas de tres 
á cuatro ouartillas y originales del 
remitente, ninguna traducción entrará 
en concurso, slendo publicados uno 
semanalmente dá juicio del Director; los 
valiosos premios serán detallados cn 
uno de los números sucesivos. 


CHARADA 


Á un dos tercia fal yo ayer 
que por sa boda, un amigo, 
celebraba; allí comí 
mucho dos tercera frito. 
También había personas 
en Un todo redacido, 

y la sala perfamaron 

eon cuatro tres cuatro fino. 
Y doy fin á la charada; 

lo demás, no te lo digo. 


M. Maspbiíaz SÁáxonnmz 





En la Coraña se están celebran. 
do grandes flestas que durarán 
hasta el 19 del corriente mes, para 
el que están anunciados partidos 
de foot ball, exposición de foto- 
grafías, aviación, verbenas, cines 


Públicos, concarso hípico, rega- 


tAB, excursiones, giras, conenrso 
de ganado, maquinaría agricola, 
elcótera, etc. 








Damos la enhorabuena á los 
coruñenses por sú feliz inicin- 
tiva, 


A 


COMBINACIÓN 
por F. Garcia Salvador 


a E TT 


AAA 





Edesiliñoooorrss 





Convenientemente combinadas 
estas letras formarán el nombre 
de uua revista semanal, muy apre- 
ciada por los niños, 


CORRESPONDENCIA 


Se publicarán originales, dibujos Ó pa- 
satiempos de los siguientes correistas: 

E. Griera Ooll, gracias del programa, 
yA nos ocbpa Depa ines Vantura, 6s- 
paramos crónica y fotografias. —Luls Bala, 
Pedro Colomer, Gálvez, Angel Balle«tero, 
Luis Amor Avies, Manolín, Angel Luis, 
Torraquín, Manuel Masdíaz Sánchez, Al 
fonsito Días. Maximino Suáres los dibu- 
Jos no sirven con lápiz ó medias tintas, 
han de ser en tinta china pura —Ráfuel 
Olemente, el dibujo blen, pero no es pu- 
blícable por su indole. -J. Zóbiga, el pre- 
cio de la suscripción es 1'75 trimestre. — 
Arturo Menérdes Alexandre, Gonzalo Bar- 
pabéeu.—Antonio Calo, venga el cuento. 


—__— 


Las soluciones en el próximo número. 


SOLUCIÓN d los pasatiempos del 
número anterior 


Charada.—Chocolate. 

Frase hecha. —Hacer de tripas 
COruxón, 

Para la correspondencia al director de 
| Carrao de los Niños, Apartado, 88 
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Redacción y Administración: Calle de las Cortes, 845, —Barcelona, 
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EL PRECIO DE UN SACO DE NARANJAS 


É 





«Y para que 6l hueco no 
yo note, le pondré piodras. 


—Koto saco me servirá - —Esto tío duermo, voy á 
perfsctamente derospaldo. huúrtarlo las naranjas .. 





Un tercero reclama 508 —Entoneces serás tú el —¡B6rán, acaño, 6548 pla- 
naranjas. —¡Señor, yo no ladrón, ras? 
Ina tengo! 





- —¿Protondes, acaso, Dur: +. 10 me dues el saco, ó «+ ¿Qué decides, pues? 
larta de mí?... , las diez pesetas, 6 la cár- —Bólo tengo toa e, 
cel, ¿qué prefleres?... tas. be 








-| Ó me das diez ú de Yo voy á arreglar el Ahora las naranjas 
aquí no sales! asunto: deme tú las nueve son mias, y 60 lo sucesivo 
postas, añado una y tomo has los nexoclos más posl- 


a a de Elana tivos. 


lhateca Nacional de España 


